
Jorge González Bastías. 

POEMAS DE LA NOCHE 

I 

Sentinios invisibles alas 
prendidas sobre las f aligas 
de la noche. 

Piadoso el viento, canta. 

Ningún deseo turba el éxtasis 
del alnia solitaria 

un instante gozosa de niirar las estrellas 
en el seno de Dios encendidas de gracia. 

Dulzura de la noche 
que se rne ofrece en ánforas 
de silencio. Dulzura que parece una 1nuerte 
serena y que yo bebo en las celestes ánforas. 

Nunca tuviere, nunca mlís, el duelo 
que significa el desear. Mañana 
el últinio deseo esté dor1nido 
y la sed apagada. 
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Munnurio, niurmurio del viento. 
Hondo sentir del aire. 
Pena que viene suspirando 
y se detiene en los follajes; 

A liento de invisibles cosas 
que me hiere con sua1.1e 
toque; cansado aliento 
que viene por un 111a.r sin niárgenes; 

Grito, canto, sollozo, 
¿quién lo arrojó, temblante, 
a deshacerse, a diluirse 
entre las hojas de los árboles? 

¿Será de alguna estrella niuerta 
la 1Uti1na luz que se deshace 
en un teniblor co1110 de lágrinia, 
todo niisterio inipenetrable? 

En una ho1'a 111.ás, en dónde 
se tejerá la errante 
1nalla invisible? Yo la siento 
dentro de 111,í, 

en honda 
labor de penas y de iniágenes. 

III 

Hasta el 1nanso retiro de mi vida 
llega una voz dolida 
que viene de no sé qué vida extraña, 
débil voz de niuje1' 

Atenea 



Po enzas de la noche 

que viene por el río y la montaña 
y hiere la. conciencia de mi ser. 

Con el relente de la noche viene 
rendida de fatiga. 
Y es conio una gran pena 
que se acoge a nii espíritu, y que tieue 
en su pesar 1nodulación aniiga. 

Dorniido aún la siento. 
Voz conio de esperanza 
y de renuncianiiento 
que tonia f or11ia y danza 
en el vie11to ... 

VERA RÚSTICA. 

llELADA DE NOVIEJ.{BRE 

La Luna palidece 
ante el f>rinier resf>landor rojo 
del alba que ya viene. 

Can/ar, cantar de pájaros. 
Salud del 111u11do, locura celeste. 

llubo helada en la noclze. 
A gua fina de nieve 
cayó sobre la vifía e·n brote. 
Y al alba y al sol tente . .. 

}laya un viento, Señor, haya u11a 11ube 
que la defienda y 110 se que11ze. 
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BUSCADORES DE ORO 

El arroyo llega y se aleja. 
Gi11iie11do, gi111ie11do ca11iina. 
Unos ho1nbres venidos desde lejos 
enturbiaron el agua cristalina. 

Y amontonan las piedras 
y re111-ueven la arena. 
Tenso el rnirar, trabajan en silencio 
sin cansancio, sin pena. 

Atenea 

Son niuchos honibres, muchos honibres; 
1nozos, niiios, ancianos. 
Alguno que se yergue lentanien te 
cree tener el sol entre las 111a11os. 

Y son gotas de sol . . . 
Dij un den su alegría. 
Fortalecen el ánimo. 
Y se prosigue hasta cerrar el día. 

SEQUIA 

Ilay alegría entre los ca11ipesiuos 
porque la luna nueva anuncia lluvia. 
La tierra está reseca 
y los senzbrados s11f ren. 

Y hay gran tenior de pérdidas; las bestias 
olf alean con sed por las quebradas; 
nienos sabias que el hombre, nada esperan, 
de la luna en creciente. 



Poemas de la noche 

. . . Dicen que viene sentadita, 
sentadita hacia el norte . .. 
Los niños interrogan a los viejos 
y se tras1niten la esperanza. 

Buen Dios! haz el milagro! que haya lluvia 
y se salven las sie111bras, 
Por la fe de los hombres, por los <írboles 
por las bestias, Sefzor I 
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